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PREFACIO
La campaña "Merluza N\V 74", realizada durante el mes de agosto
de 1974 en el buque oceanográfico Cornide de Saauedra, tenía por obje-
tivo conseguir un primer contacto y descripción del "stock" de mer-
luza europea que habita la plataforma y talud gallegos.
Aunque no se preveía en principio que resultasen datos de creci-
miento o mortalidad más que C01110 ensayo para trabajos posteriores,
los resultados nos han animado a publ.car estos primeros datos, que
deben servir de base para futuros estudios sobre este" stock".
De cualquier modo, y dado el escaso número de lecturas de otolitos
realizadas, este trabajo no habría sido publicado si no fuese, repetimos,
por el interés y claridad de los resultados obtenidos. Para consolidar-
los, en la campaña "Merluza NW 75" se han extraído más de 1.800 oto-
litos de merluzas de entre cuatro y 78 C111, que están siendo estudiados
actualmente.
5AGRADECiMIENTOS:
Como labor de equipo, realizada por perso-
nal de distintos laboratorios, muchas personas
han contribuido de algún modo a hacer posible
su publicación.
O. Cendrero colaboró en la lectura de otoli-
tos y leyó el manuscrito; S. Lens y A. Fernán-
dez lo comentaron y criticaron; J. M. Garda y
Angel Fernández contribuyeron a elaborar los
datos y los analizaron cuidadosamente; R. Gui-
chet hizo muchos y valiosos comentarios sobre
el texto y aportó datos bibliográficos de gran
valor: O. de Moura participó también en la
discusión de los primeros borradores. A todos
ellos, nuestras más expresivas gracias.
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«PRIME:ROS DATOS SO.BRE LA DINAMICA DEL "STOCK"
DE MERLUZA (MERLUCCIUS MERLUCCIUS L.)
FRENTE AL LITORAL GALLEGO»,
INTROD"CCCION
Existen en la bibliografía de la merluza europea
numerosos trabaj os sobre su crecimiento en dife-
rentes áreas; nos preocuparemos aquí sólo de los
realizados en el Atlántico. De ellos destacaremos
los trabajos de Birtwistle & Lewis (1925),
realizados sobre muestras recogidas al noroeste y
suroeste de Irlanda, Belloc (1923, 1929), sobre
la merluza de Marruecos, el golfo de Vizcaya y el
S. de Irlanda; Hickling (1933), al S. y W. cle Ir-
landa; Bagenal (1954), en la región de Clyde (Es-
cocia); Letaconnoux (1960), para el golfo de Viz-
cayn ; .i\Ieriel-Bussy (1966, 1968), en esta última
área; Gtúhet et al. (1973, 1974), para la merluza
al N. y IV. de Irlanda, y, por último, el trabajo
de López-Veiga et al. (1974), en que se da una in-
dicación posible del crecimiento de la merluza ga-
llega.
Más adelante analizaremos los trabajos reseña-
dos; por ahora digamos que, como muestra la fi-
gura 4, no existe un consenso general en los re-
sultados obtenidos; este hecho podría deberse fun-
damentalmente a dos causas: o bien existen gran-
des diferencias geográficas y temporales en rela-
ción con el crecimiento de la merluza en aguas at-
lánticas o bien -10 cual nos parece más proba-
ble-, gran parte de esa variabilidad nace de la
aplicación e interpretación de los métodos utili-
zados,
Dichos métodos han sido fundamentalmente tres
a lo largo de la bibliografía consultada : escamas
-Belloc (1923) y Birtwistle & Lewis (1925)-,
Petersen -Bagenal (1954) y López Veiga et al.
(1974)-, y la lectura de anillos en otolitos, sin
duda el más ampliamente usado -en todos los tra-
ba j os citados an teriormen te se ha uti lizado dicho
método, salvo en los de Belloc (1923) y López
Veiga et al. (1974).
En pocos trabajos sobre merluza europea se ha
prolongado el estudio de la estructura de edad para
hallar estimaciones de la mortalidad total; así 10
hace Meriel-Bussy (1969), basándose tan to en pes-
cas experimentales del buque oceanográfico fran-
cés Tlialassa, en el golfo de Vizcaya, realizadas en
las cuatro estaciones de los años 1965-66 y 1967,
para los que obtiene valores de Z de 0,6 y 0,7, res-
pectivamente, C01110 en muestreos en el puerto de
La Rochelle (Z = 0,84).
Cuichet (1973) publicó estimaciones cle la mor-
talidad total para el mar Céltico (Z = 0,7), golfo
cle Vizcaya (Z= 0,82) y norte de España (L: =
= 0,53), basándose en las estadísticas de desembar-
cos del puerto de La Rochelle.
Guichet, Quero & Labastie (1973, 1974), han
calculado, por medio de pescas experimentales, el
valor de la mortalidad total al norte y oeste de
Irlanda: en su primer trabajo estimaron ZHO en
0,58 y Zll-lO en 0,52; en su segunda publicación
calculan Ze-lo en 0,55 y Z11-h en 0,25, aunque 110
reconocen mucha fiabilidad a este último valor.
Pope & Knight-s (1973), suponiendo un creci-
miento lineal de la especie, realizaron un cálculo
de Z de 0,99 ± 0,5 en el área exterior y 1,42 ± 0,6
en el área externa de la división VI a del ICES.
Por último, podrían derivarse valores de la mor-
talidad por pesca de la merluza frente a las costas
portuguesas del trabajo de Oliveira & Moura
(1973), pero 110 se ha hecho dado que los valores
del coeficiente de capturabilidad obtenido a partir
de modelos de producción es de poca fiabilidad.
MATERIAL Y METODOS
Se extrajeron los otolitos de 272 ejemplares de
merluza de entre 13 y 68 cm de talla. Dichos oto-
litos no fueron tratados según ninguna técnica es-
pecial.
Comenzaron S\1lectura dos investigadores expe-
rimentados; después de leídos un 50 por 100 de
los otolitos, y dada que la concordancia en tre las
lecturas de los dos investigadores era prácticarnen-
de un 100 por 100, uno sólo de ellos siguió leyén-
dolos.
La relación talla-edad así obtenida fue transfor-
mada a porcentajes, construyéndose entonces dos
claves: una de ellas, que agrupaba las lecturas en
clases de talla de cinco centímetros de intervalo,
fue utilizada para hallar el númei ) de ejemplares
de cada edad en la capturu ; la otra, en que los in-
tervalos de ::lase eran de dos centímetros, se utilizó
para calcular la talla media por edad.
Alternativamente, se utilizó una variante de
un método descrito por Armstrong & Nicholson
(1974), que consiste en calcular la talla media por
claSe de edad a partir de las lecturas de otolitos
directamente, sin transformar dichas lecturas, se-
gún el número de ej ernplares capturados por talla.
El método empleado consistió en calcular la "ta-
lla media" correspondiente a las merluzas cuyos
otolitos tenían un número determinado de anillos,
y considerarla C01110 talla media para una edad de-
terminada. De dichas tallas medias es posible obte-
ner estimaciones del crecimiento.
Como no se habían leído otolitos de merluzas
menores de 13 C111, se reconstruyó la distribución
correspondiente a la clase de edad 1+, suponiendo
que su rango era análogo al de las distribuciones
de clases posteriores, dado que el de éstas era muy
homogén eo.
Con esos datos fue posible hacer estimaciones
de la ecuación de crecimiento de V. Bertalanffy
por el método de Ford-Walford.
Se representó en un histograrua el número de
ejemplares por edad y en otro el número de ejem-
plares por talla para cada clase de edad por se-
parado.
Dado el interés que podía tener el relacionar la
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estructura de edad con la mortalidad a que está
sometida la población, se representó el neperiano
del número de ejemplares por clase de edad, en un
intento de realizar una primera estimación de la
mortalidad total por medio de las pendientes que
unen los segmentos de los puntos así obtenidos. Se
trataba, por tanto, de representar una "curva de
captura". El método no sería válido si se estuvie-
sen produciendo modificaciones progresi vas -ten-
dencias-s- en el reclutamiento, pero como se discu-
tirá más adelante, creemos que no es ese el caso.
RESULTADOS
La relación talla-edad para intervalo de cinco
centímetros figura en la tabla 1, en que dicha re-
lación se expresa en porcentajes.
Los" puntos medios por edad" fueron calculados
a partir de la lectura de otolitos, y se muestran en
la tabla 2, donde pueden compararse con los obte-
nidos por otros investigaclores; clebe observarse
que esas tallas medias corresponden al momento de
deposición del anillo, pudiendo haber una pequeña
diferencia con la edad absoluta.
Con esas tallas medias se calcularon los paráme-
tros K y L 00 de la ecuación de V. Bertalanffy
para esta especie; dado que no existía mucha se-
guridad en cuanto al valor exacto de la talla medía
correspondiente a la clase I+, se jugó con varios
valores para esta primera talla media, obteniéndose
una región del gráfico de Ford- Walíortl de valo-
res posibles de estos dos parámetr os ; el valor de K
estaría comprendido entre 0,069 y 0,083 y L 00 en-
tre 143 cm y 124; la figura 1 describe con más cla-
ridad todos estos razonamientos.
J .a figura 2 muest ra la relación talla-edad apli-
cada a las capturas se realizaron durante la
c.unpajia (ver Robles et al., 1975). Obsérvense las
tallas medias cle la primera edad -13,3 Clll- y de
la segunda, sobre 1S,5 cm. Parece que la talla me-
dia de esta clase II + se encuentra claramente
sesgada a la izquierda La razón podrá verse en el
siguiente párrafo, al contentar la figura 3.
Con la talla media de la clase 1+, y suponiendo
qne el pico de reclutamiento tuviese lugar en mayo,
el valor de t, resultaría ser de - 0,4.
í
)
La figura 3 representa el nepcriano del número
de ejemplares en función de la edad: observamos
otro fenómeno curioso: asi COIllO la pendiente del
segmento I+ a Ir+ es un posible re "lejo de la
mortalidad total a que se encuentra sometida la
población, y tenenrlo en cuenta que soJ.¡re estas
edades se centra la explotación c1ela pesquería lo-
cal de arrastre, el valor de la penc1iente entre las
clases II+ y lII+ es, sin duda, demasiado alto y
choca, asimismo, con nuestra propia experiencia:
una abundante clase anual no podría explicar tal
valor,
La interpretación de esa anormalidad tiene que
ver, a nuestro parecer, con el sesgo de la talla
media de la clase II+ c1ela figura 2; el hecho que
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podría explicar estos dos sucesos independientes
es una cniiqracián de los indiuiduos tnayores de
esta clase hacia [ucra del área de prospección.
La pendiente a partir de la clase III+, calcula-
da por mínimos cuadrados. resultó ser de 0,6, en
gran concordancia con los datos publicados por
Xlcricl-Ilussy (1969), Guichet (1970) y Guichet
et al. (1973, 197-1-).De cualquier modo, los clatos
c1e que se disponía no permiten ser todavía muy
concluyentes en relación con la bondad de estas
estimaciones.
La figura -1- muestra gráficamente, por último,
la relación talla-edad calculada por los distíntos
autores.
TABLA L-Nc/acióll tulla-cdod (en porcelllaie) para la ut crl uza europea
(campaña .. Xleríuza KVv 74 ")
1 rt III IV V VI VII VIII IX X
---
13 - 14 80 20
15 - 19 40 60
20 - 24 89 11
25 - 29 11 82 7
30 - 34 33 liS
35 - 39 4 81 13
40 - 44 26 74
45 - 49 68 32
50 - 54 18 70 12
55 - 59 39 61
60 - 64 6 69 25
65 - 69 23 50 ?'_J
70 - 74 100
TABLA 2.-Nclacióll tolla-edad para la mcrlu.:a europea, Si'.ljlÍll diji'J"CJlles autores
EDAD Hickling
(J r larvla)
. . . I > 1 1 I ) I Bi rtwistle I GuichctHirling Belloc, Bagenal ~I.-,nussy . Robles el al. & Lewis el al.
(ESCOCIa) I (~LlrruecoS;1 (ESCOCIa) (e,. \i izr-aya) (Galicia) (SW Irlanda) (~W Irlanda)
1---
~
I
I I
22.3 11,0 10,6 (1) (2)
Ir 20,9 19,6 -13,2 19,6 19,7 23,7 22,5 19,1
III 25.6 23,4 35 58,7 28,0 27,8 36,8 28,1 27,9
IV 3-1,6 35,1 70 36,6 35,2 61.9 32,5 33,8
V 42,1 43,2
I
-13,5 42,7
I
71,8 40,1 42
VI 30,9 51,4
I
51,2 76,3 47,3 49,6
VII 59,8 63,4 I 58.7 88.3 53 56,5VIII 67,9 68 78 65,1 107,5 59,3 62,2
IX 74,1 72,9 I 69,6 63,9 69,9X 8'1,2 80,1 66 76,9
XI 86,2 I I 79.6 69.3 77.1XII 82,9 I 88,3 70,3 79,1
XIII 87
I
74 86,5
XIV 91,7
XV 96,2
xvr 96,5
XVII
I I I
100
XVIII 1 104,5
(1): Machos, (2): Hembras.
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Fig. l.-Región de posibles valores cle K
y L 00 para la merluza gallega (gráfico
de Ford-Walford).
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Fig. 4.-Relación talla-edad para la mer-
luza europea, según diversos
investigadores.
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DISCUSION
Son ya numerosos los trabaj os realizados sobre
crecimiento de la merluza en diferentes áreas y con
diferentes métodos; por desgracia, los resultados
que se obtienen en ellos son demasiado variables,
10 cual hace suponer que no todos son 10 suf icien-
teruente fiables. Hagamos un breve comentario de
los más importantes:
1) El trabajo de Birtwistle & Lewis (1925) fue
realizado con escamas para los ejemplares jóvenes
y otolitos para los de mayor talla. La escama ha
sido desechada desde hace muchos años como expo-
nente de la edad de los ejemplares de esta especie,
tanto por la dificultad de interpretación de los ani-
110s como por la de su propia lectura; por ello,
creemos que los resultados de este trabajo debe-
rían considerarse como dudosos, al menos en cuan-
to a 13 relación talla-edad de los ejemplares jó-
venes.
2) Bagenal (195-1-) realizó también su trabajo
con un doble método; por una parte utilizó el mé-
todo de Petersen, siguiendo las modas que encon-
traba en los lances indiv.duales en un período de
dos a tres años; por otra parte, realizó la lectura
de 516 otolitos ; de éstos, 24 correspondían a mer-
luza de menos de 29 cm, y 71 a ejemplares de en-
tre 29 y 39 cm.
El método de Petersen suele ser muy difícil de
interpretar en el caso de esta especie; nuestra pro-
p.a experiencia nos indica que ni con métodos
auxiliares -sea el de Harding-Cassie o Batta-
charya- suele ser posible definir las distribucio-
nes unimodales que coincidirian con clases de edad,
particularmente de 30 cm en adelante. Por otra par-
te, la dificultad de lectura de los otolitos crece con
el número de anil1os, y de los 516 determinados,
409 correspondían a ejemplares mayores de 58 cm.
3) El trabajo de Belloc (1923) es muy difícil
de juzgar; por una parte, está basado en la lectura
de escamas, de la que hemos hablado en párrafos
anteriores; el número de lecturas, por otra, no de-
+
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bió ser muy grande, ya que sólo figuran lecturas
con 2, 8 y 13 anillos. N o estamos seguros por ello
de la validez de sus resultados.
4) El trabajo de Letaconnoux (1960) fue reali-
zado sobre 510 otolitos de merluza del golfo de
Vizcaya. Meriel-Bussy (1966) discute la validez de
las lecturas de este investigador; las diferencias
entre aquellas y las de Hickling (1933), vendrían
explicadas por la distinta interpretación de un
anillo.
5) Por último, podemos agrupar, dentro de
una misma línea, los trabajos de Hickling (1933),
Meriel-Bussy (1966, 1968), y Guichet et al. (1973,
1974), basados todos ellos en las lecturas de otoli-
tos dentro de una amplia gama de tallas.
El trabajo de Hickling (1933) se basó en la lec-
tura de 25.930 otolitos; creemos que huelgan co-
mentarios sobre el tamaño muestral y sobre la ex-
periencia del autor en la lectura. Para nosotros,
se trata de uno de 'los trabaj os más válidos en
cuanto a metodología de todos los que se han rea-
lizado en relación con el crecimiento de la mer-
luza.
Meriel-Bussy (1966, 1968) leyó un total de
11.485 otolitos, mej orando las técnicas empleadas
anteriormente. Sus resultados sobre ejemplares del
golfo de Vizcaya concuerdan con los de Hickling,
C01110 puede comprobarse en la figura 4.
El trabajo de Guichet et al., sobre merluzas cap-
turadas al norte y oeste de Irlanda, concuerda tam-
bién bastante bien con el de Hickling; no indican
en él el número de otolitos leídos, pero sí lo ha-
cen en el que publicaron en 1974 ("deuxieme
note"), 530 otolitos.
6) Nuestro trabajo viene a añadirse a la línea
marcada por los últimos comentados; efectivamen-
te, debería interpretar se como un indicio de que
hay bastante más uniformidad de la que se creía
en relación con el crecimiento de la merluza at-
lántica; su fiabilidad viene aumentada por el be-
cho de que la mayor parte de los otolitos leídos
correspondían a merluza joven, por 10 que eran de
fácil interpretación.
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TABLA 3.~Valorrs de K .l' L 00 pare! la nicrl uza curopc«, scqún dijerclI!cs al/lores.
Investigador A r e a K Loo Método
Birtwistle & Lewis. ~ & VV Irlanda. 0,078 24j,81 Escamas y otoli tos.
Hickling. S & VV Irlanda. . 0,087 128,6 Otolitos.
Bagenal. Olyclc. 0,21 126,4 Petersen.
Bagenal. Clyde. 0,204 125,88 Otolitos.
Meriel-Bussy (1968). G. de Vizcaya. 0,059 171.78 Otolitos.
Guichet et al. (1973). )J & W Irlanda 0,069 123,98 Oiolitos de machos.
Guichet et al. (1973). )J & W Irlanda 0,07 123,98 Otolitos de hembras.
Guichet et al. (1974). ~ & 'W 1r landa 0,024 268,22 Otolitos de machos.
Guichet et al. (1974). )J & W lrlanda
I
0,087 123,'65 Otolitos de hembras.
Robles et al. Galicia. 0,07 125,43 Otolitos,
Como ej ercicio final, hemos calculado los pará-
metros K y L 00 de la ecuación de V. Bertalanífy
correspondientes a algunos de los trabajos publica-
dos. Dichos valores figuran en la tabla 3. Los va-
lores que se deducen de los trabajos de Hickling
(1933), Guichet et al. (1973, 1974) Y del presente
trabajo entran dentro de los posibles para todos
aquellos familiarizados con las pesquerías de mer-
luza, y marcan la vía 'de futuros trabajos sobre este
tema.
En cuanto a los valores de mortalidad hallados
para las diferentes edades, podría discutirse tanto
su significado como su calidad.
Uno de los hechos más notables, que ya hemos
comentado, es la brusca" reducción" del" stock"
entre los dos y tres años; ese hecho viene relacio-
nado, sin duda, con el sesgo de la talla media de
la merluza de edad II +; a nuestro entender, se
trata, como ya hemos dicho, de una migración
hacia aguas mas profundas, realizada en esta épo-
ca por esta clase de edad y las posteriores, y a la
que correspondería una migración en sentido con-
trario probablemente al comienzo de la primavera.
El valor de Z obtenido por nosotros para la
e
a
s
e
merluza de tres a seis años de edad (Z = 0,6)
concuerda muy bien con las estimaciones de Gui-
cher (1973) para el norte de España, y de Cuicher
et al. (1973, 1974) y Meriel-Bussy (1969) para
otras áreas.
En cuanto al valor de Z entre las clases de edad
1+ a II+( 0,94), no puede extrañamos, dado que
la Bota de arrastre de esta zona explota fundamen-
talmente estos dos años de edad.
En algunos trabajos se hace mención del hecho
de que no es correcta la utilización de curvas de
captura para calcular la mortalidad si se sospecha
que el reclutamiento no ha permanecido constante
durante el período estudia'do : efectivamente, una
reducción progresiva del reclutamiento provocaría
una subestimación de la mortalidad.
En nuestro caso, creemos que no existiría en es-
tos momentos tendencia hacia una reducción sen-
sible en el número de reclutas, dada la estabiliza-
ción de la pesquería de palangre que se desarro-
lla sobre el talud del litoral gallego, y que explota
fundamentalmente las concentraciones de reproduc-
tores en el borde de [a plataforma (S. Lens, comu-
nicación personal).
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Durante la campaña «Mer luza N\ V 74", realizada en aguas galle-
gas, se extrajeron los otolitos de 272 merluzas, que hicieron posible con-
seguir una primera aproximación a la clave talla-edad, y al relacionar-
los con las capturas de merluza obtenidas durante la campaña, una es-
timación de la mortalidad total.
Los resultados muestran que el parámetro K de la ecuación de
V. Bertalanffy estaría comprendido entre 0,069 y 0,OR3, Y Loo entre
143 y 124 C111.
La mortalidad de las clases 1+ a II+ sería 0,94, y de la clase III+
en adelante, de 0,6. La alta cifra c1emortalidad entre las clases II+ y
JII+, Y el sesgo a la izquierda de la talla media de la clase II+, de-
mostrarían una emigración hacia fuera de la costa de la merluza mayor
de esta clase de edad y de clases posteriores.
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ABSTRACT
During "Merluza ~\V 7-1-" survey, undertaken off Galicia shores
in August 1974, otoliths of 272 hakes were collectecl, that made pos-
sible to obtain a Iirst approach to the length-age key ; ancl, relating
these clata with hake catches during the survey, a first estímate of
total mortality was obtainec1.
Results show that the K value fr0111V. Bertalanffy equation would
be between 0,069 ancl 0,083, ancl L 00 between 143 anc1 12-1-C111.
Total rnorta'lity between age classes 1+ ami II+ would be 0,9-1-,
ancl for classes III+ ami older, 0,6. The high mortality figure bet-
ween 1I+ and III+ classes. ancl the skewness to the left in the mean
length of this class, woulcl show an emigration offshore for the bigger
hake of this age-class and older.
